Rito de apertura de las celebraciones del IV Centenario
Notas aclaratorias:
1.	El rito de apertura de la Puerta Santa suele hacerse al comienzo de un año o tiempo jubilar. Aquí lo proponemos como el inicio de un tiempo de preparación para la celebración del 4º Centenario de la Fundación de la CM; y la conmemoración de los cuatro primeros misioneros "asociados" a la CM.
2.	Lo que tienen ante ustedes es el Rito de Apertura para la Celebración del IV Centenario de la Fundación de la Congregación de la Misión que presidirá el Superior General el 17 de abril de 2023 en el Colegio Leonino de Roma. 
En caso de que prefieran hacer el Rito en su Provincia, Viceprovincia, Región o Misión Internacional, encontrarán que algunas de las partes pueden no serles aplicables. Les rogamos que adapten el Rito a sus propias circunstancias. 









1a ESTACIÓN
SALUDO
Terminado el canto, el celebrante de pie y de cara al pueblo, se santiguan con todos y dice:

C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
P. Amén.
Luego, extendiendo las manos, saluda al pueblo:
C. El Señor, que viene a salvarnos, esté con vosotros.
P. Y con tu espíritu.

C. La gracia de nuestro Señor, Jesucristo, el amor misericordioso del Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con todos ustedes.
P. Y con tu espíritu

HALLEL 

Se puede recitar la siguiente fórmula, 
o bien cantar alguno de los salmos propuestos más abajo) 

C. (Cf. Sal 135, 4) Bendito seas Padre: porque solo Tú has hecho grandes maravillas.
T. Tu amor es para siempre.
C. (Cf. Ap 1, 5c) Bendito seas Hijo unigénito: porque con Tu sangre nos has librado de nuestros pecados.
T. Tu amor es para siempre.
C. (Cf. Secuencia de Pentecostés) Bendito seas Espíritu Santo: porque Tú eres consolador del alma, dulcísimo alivio.
T. Tu amor es para siempre.

Salmos o cantos equivalentes.
· Salmo 117: Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.
· Salmo 135:
· Cantad a Dios…




PROCLAMACIÓN

L. Queridos hermanos y hermanas: Con la mirada fija en Jesús, que manifiesta en su rostro el amor misericordioso del Padre[footnoteRef:1], abriré la Puerta de la capilla de san Vicente, signo de que iniciamos un “tiempo de preparación en el espíritu”, para agradecer aquel 17 de abril del año 1625, día memorable en que los señores de Gondi, en presencia de dos notarios oficiales, firmaron un contrato en el que donaban “al Señor Vicente de Paúl, y sus primeros “asociados”: los padres Antonio Portail, M. Belin, Francisco de Coudray y Juan de la Salle, una pensión económica para fundar y sostener una sociedad de eclesiásticos que se ocuparan, de modo permanente, en la evangelización de los pobres del campo. [1:  Se añade esto cuando el celebrante es distinto: ”El Superior General de la Congregación de la Misión, P. Tomaz Mavric abre, para los misioneros de la Pequeña Compañía y para todos aquellos que desean acompañarnos, la puerta de….)] 

El año 1925, a los trecientos años de aquel día, y en respuesta a la exhortación del P. Verdier, Superior General ese año, se agradeció por primera vez el centenario de la fundación de la CM con un triduo solemne, agraciado por la presencia de algunos dignatarios eclesiásticos., en esta misma capilla del Colegio Leoniano de Roma. Dando continuidad a aquella iniciativa, destacaremos “el 17 de abril del 2025”, el 4º centenario de Fundación de la Congregación de la Misión, y durante el año 2026, prolongaremos la memoria agradecida de “la asociación” de los primeros cuatro misioneros que se unieron al proyecto de Dios en san Vicente. 
Hoy, 17 de abril del año 2023 iniciamos un proceso de conversión y revitalización para disponernos a celebrar dignamente la fundación de la “Pequeña Compañía”, don de Dios a su Iglesia y al mundo. Celebrar es re-cordar, “hacer memoria”, traer al corazón -más que a la mente-, ese espíritu lleno de celo apostólico que movió a la familia de Gondi y a Vicente de Paúl a fundar “la pequeña Compañía”. El Espíritu nos está empujando a “caminar juntos” hacia un nuevo Pentecostés. La frase “Revístanse del espíritu de Jesucristo” será el lema que animará el conjunto de actividades a realizar durante los tres próximos años (2023-2026). La consigna es “volver a Jesucristo” nuestro Centro, Regla y Modelo, y a seguirlo, de manera especial, como discípulos de su estilo de vida al evangelizar a los pobres. Pretendemos una meta muy alta, ante la cual no podemos desanimarnos ni atrasarnos. Hemos de avanzar en la esperanza de “Volver al espíritu” propio de nuestras raíces. Es nuestro deseo más sincero prepararnos a esta celebración examinándonos: ¿estamos siendo hoy “lo que tenemos que ser”? y, en continuo discernimiento, decidir cómo responder a la voluntad de Dios para nosotros en esta nueva época que hemos iniciado. 
Pongamos en las Manos del Padre de nuestro Señor Jesucristo y de su Santo Espíritu a la Congregación de la Misión, para que sea la Santísima Trinidad quien nos lleve a “encarnar” nuevamente a Jesucristo, evangelizador de los pobres, en el mundo en que vivimos. 
Que su Madre Santísima la Virgen María, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Evangelización, interceda por la revitalización del celo apostólico de los servidores de Dios en los pobres.

C. Oremos:  
Oh Dios, origen de la verdadera libertad y quieres que todos los hombres constituyan un solo pueblo libre de toda esclavitud, Tú que ahora nos bendices con este tiempo de preparación para conmemorar el 4º Centenario de la fundación de la Congregación de la Misión, concédenos que al cruzar esta puerta santa se abra también nuestro corazón, para que en una conversión continua nos veamos libres de todo aquello que nos impide revestirnos de Jesucristo y llenos de celo apostólico nos entreguemos cada día más a la evangelización de los pobres. Que esta porción de tu pueblo “camine unida y en comunión” se presente ante el mundo como sacramento universal de salvación, manifieste y realice ante los hombres el misterio de tu amor misericordioso. Junta las manos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
T. Amén.
Lectura 
Del contrato de Fundación de la Congregación de la Misión.
DOCUMENTO 99 (COSTE X, Pags. 237-241) [59, XIII.  197-202]

17 abril 1625
Ante los notarios y archiveros del rey nuestro señor abajo firmantes, en el Châtelet de París, se presentan personalmente el ilustrísimo y distinguido señor don Felipe-Manuel de Gondy, conde de Joigny, marqués de Iles-d’Or, caballero de Su Majestad y de su real consejo, capitán de 50 hombres de su escolta, su lugarteniente general en los mares de Levante y general de las galeras de Francia, junto con su esposa la distinguida dama Francisca-Margarita de Silly, baronesa de Montmirail, etc., autorizada por su citado esposo para el presente acto, los cuales por su franca y libre voluntad dicen y declaran unánime y conjuntamente que, habiéndoles dado Dios desde hace algunos años el deseo de procurar su gloria en sus tierras y en otros lugares, han pensado que su divina bondad ha provisto con su infinita misericordia a las necesidades espirituales de los habitantes de las ciudades de este reino por medio de gran número de doctores y religiosos que les predican, les enseñan el catecismo, les exhortan y los conservan en el espíritu de devoción, pero que entre tanto el pobre pueblo de los campos está solo y como abandonado.
Por eso han pensado que se podría en cierto modo remediar esta situación por medio de la piadosa asociación de algunos eclesiásticos de reconocida doctrina, piedad y capacidad que deseasen renunciar tanto a las comodidades de dichas ciudades como a todos los beneficios, cargos y dignidades de la iglesia para que con el beneplácito de los prelados en sus respectivas diócesis se dedicasen por entero y exclusivamente a la salvación del pueblo pobre, yendo de aldea en aldea a sus propias expensas, predicando, instruyendo, exhortando y catequizando a esas pobres gentes y moviéndolas a hacer una buena confesión general de toda su vida pasada, sin recibir ninguna retribución de ninguna clase, sino distribuyendo gratuitamente los dones que han recibido de la mano generosa de Dios.
Y para conseguirlo, dichos señores, en reconocimiento de los bienes que han recibido y reciben diariamente de su divina Majestad y para contribuir al ardiente deseo que Dios tiene de la salvación de las pobres almas, para honrar el misterio de la encarnación, de la vida y la muerte de Jesucristo, por amor a su santísima Madre y también para poder alcanzar la gracia de vivir el resto de sus días de forma que les quepa esperar con toda su familia llegar a la gloria eterna, han decidido constituirse patronos y fundadores de esta buena obra. Y para este fin dichos señores han dado y otorgado, dan y otorgan juntamente por la presente la cantidad de cuarenta y cinco mil libras, entregando de momento en manos del señor Vicente de Paúl, sacerdote de la diócesis de Dax *, licenciado en derecho canónico, la cantidad de treinta y siete mil libras contadas en presencia de los mencionados señores notarios, en piezas de dieciséis testones, medios francos y moneda de docenas, de curso legal. Y por lo que se refiere a las ocho mil libras restantes, los dichos señores prometen pagarlas y entregarlas a dicho señor de Paúl, en esta ciudad de París, en el término de un año, por la hipoteca de todos y cada uno de sus bienes presentes y futuros, con las cláusulas y cargas que se mencionan a continuación.
Un momento de silencio. A continuación, el Superior General o quien preside la paraliturgia se sitúa al frente, donde ha de comenzar la procesión para encabezarla… Y dice:
C. Empecemos nuestro camino en el nombre de Cristo: él es la vía que nos conduce en este tiempo de gracia y de misericordia.

PROCESIÓN          El coro inicia las letanías
Letanías a San Vicente

	Dios Padre Misericordioso 
Dios Hijo sacramento de amor
Dios Espíritu Santo, fuente de caridad
Santísima Trinidad, modelo de fraternidad y comunión

	Ten Piedad 
de nosotros

	San Vicente adorador del Padre:
San Vicente seguidor de Jesucristo pobre y evangelizador de los pobres:
San Vicente atento siempre a las luces del Espíritu Santo:
San Vicente fiel ejecutor de la voluntad de Dios:
San Vicente imitador de la Virgen de Nazareth:
San Vicente escogido como instrumento de la caridad de Dios:
San Vicente patrono universal de las obras de caridad:
San Vicente renovador de la Iglesia:
San Vicente que hiciste una clara opción por los pobres:
San Vicente que amaste a Dios con todo tu ser:
San Vicente que trabajaste por hacer efectivo el evangelio:
San Vicente organizador del apostolado de los laicos:
San Vicente fundador de la Congregación de la Misión:
San Vicente amigo y orientador de Santa Luisa de Marillac:
San Vicente co-fundador de las Hijas de la Caridad: 
San Vicente renovador del clero y de la vida consagrada:
San Vicente multiplicador de las vocaciones y agentes de pastoral:
San Vicente que leíste los signos de los tiempos como palabra de Dios:
San Vicente que nos enseñaste la disponibilidad en la misión evangelizadora:
San Vicente gigante de la caridad:
San Vicente mensajero de la ternura y misericordia de Dios:
San Vicente ejemplo de vida cristiana:
San Vicente modelo de esperanza dinámica:
San Vicente espejo de amor y de justicia social:
	Ruega 
por nosotros



C. Padre misericordioso y justo, que nos diste a Jesucristo evangelizador de los pobres, concédenos por la fuerza del Espíritu Santo ser dignos hijos y seguidores de San Vicente de Paúl, gastando nuestra vida en la evangelización de los pobres. Te lo pedimos por Jesucristo pobre, misionero de los pobres. Amén.
APERTURA DE LA PUERTA SANTA 
Y SEGUNDA ESTACIÓN
En la Capilla de san Vicente     El SG, o quien preside la celebración, dice:
C. Abrid las puertas de la justicia, 
T. Entraremos para dar gracias al Señor.

C. Esta es la puerta del Señor:
T. Por ella entramos para obtener misericordia y perdón.

El celebrante golpea las puertas diciendo:  
C. Mira, Jerusalén, está escrito que todos vendrán a ti, y que todas las naciones subirán al monte del Señor, al santuario del Dios de Jacob. 
¡Alégrate, Jerusalén, porque el pueblo santo de Dios avanza hacia ti, él entra ahora dentro de tus muros! 
El que preside empuja y así abre las puertas de la Iglesia. En tanto que se abren las puertas, se recita el siguiente salmo: 
Salmo 23                  (Puede salmodearse o recitarse)
Ant. ¡Portones, alzad los dinteles, levántese puertas eternas: va a entrar el Rey de la gloria! 
L. ¿Quién es el Rey de la gloria? Es el Señor, héroe valeroso. 
Es el Señor, el fuerte y valiente. Él es el rey de la gloria. 

ORACIÓN COLECTA
Señor, Dios y Padre nuestro, que infundiste en tu bienaventurado sacerdote Vicente de Paúl el impulso de fundar una Congregación de misioneros, para que revistiéndose del espíritu de Jesucristo y practicando sus virtudes apostólicas, se dediquen a la evangelización de los pobres y a la formación del clero: te rogamos que, animados por su ejemplo, continúen la misión de tu Hijo en el mundo, amen aquello que él amó y vivan lo que él enseñó. 
Por nuestro Señor Jesucristo…


PROCESIÓN CON LA PALABRA (hasta el altar)

El SG o quien preside, toma el Evangeliario y lo muestra a la comunidad diciendo:
C. Cristo Jesús, Evangelio del Padre, 
nos guie y acompañe siempre…

En silencio, como un signo de respeto y adoración de la Palabra, el SG sigue presidiendo la procesión hasta el altar, mostrando el evangeliario. Cuando llega a la Sede, lo deposita en su lugar. 

PRIMERA LECTURA      Del Profeta Isaías: (Is. 61,1-3)
“El espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto que me ha ungido Yahveh. A anunciar la buena nueva a los pobres me ha enviado, a vendar los corazones rotos; a pregonar a los cautivos la liberación, y a los reclusos la libertad; a pregonar año de gracia de Yahveh, día de venganza de nuestro Dios; para consolar a todos los que lloran, para darles diadema en vez de ceniza, aceite de gozo en vez de vestido de luto, alabanza en vez de espíritu abatido. Se les llamará robles de justicia, plantación de Yahveh para manifestar su gloria. 
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 	(Sal 95, 1-2a 2b-3, 7-8a: 10)
T. Cuenten sus maravillas a todas las naciones
L. Canten al Señor un cántico nuevo; cante al Señor toda la tierra; 
[bookmark: _Hlk129759537]canten al Señor, bendigan su nombre. …  T.

L. Proclamen día tras día su victoria, cuenten a los pueblos su gloria, 
sus maravillas a todas las naciones. …  T.

L. Familias de los pueblos, aclamen al Señor, aclamen la gloria y el poder del Señor, aclamen la gloria del nombre del Señor. …  T.

L. Digan a los pueblos: “El Señor es rey, Él afianzó el orbe, y no se moverá: 
Él gobierna a los pueblos con rectitud” …  T.

ALELUYA 		(Lc. 10.3.10)
T. (Cantando) Aleluya, Aleluya, Aleluya…
L. “Id y proclamad el Evangelio: Está cerca el Reino de los Cielos”.


EVANGELIO                        Misión de los setenta y dos
Lectura del santo Evangelio según San Lucas: 	(Lc 10, 1-12)
El Señor designó a otros setenta [y dos] y los envió por delante, de dos [en dos], a todas las ciudades y lugares adonde pensaba ir. Les decía: —La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los campos que envíe trabajadores para su cosecha-. 
Vayan, que yo los envío como ovejas entre lobos. No lleven bolsa ni alforja ni sandalias. Por el camino no saluden a nadie. Cuando entren en una casa, digan primero: Paz a esta casa. Si hay allí alguno digno de paz, la paz descansará sobre él. De lo contrario, la paz regresará a ustedes. Quédense en esa casa, comiendo y bebiendo lo que haya; porque el trabajador tiene derecho a su salario. No vayan de casa en casa. Si entran en una ciudad y los reciben, coman de lo que les sirvan. Sanen a los enfermos que haya y digan a la gente: El reino de Dios ha llegado a ustedes.
Si entran en una ciudad y no los reciben, salgan a las calles y digan: Hasta el polvo de esta ciudad que se nos ha pegado a los pies lo sacudimos y se lo devolvemos. Con todo, sepan que ha llegado el reino de Dios. Les digo que aquel día la suerte de Sodoma será menos rigurosa que la de aquella ciudad.  
Palabra del Señor.
HOMILÍA
PRESENTACIÓN DE LOS SÍMBOLOS   
Sandalias: 
Cruz y Evangelio:
Lazo o cable de unión…
ORACIÓN DE LOS FIELES

P. Animados por el Espíritu de Jesucristo, evangelizador de los pobres; confiados en la intercesión de san Vicente de Paúl, predicador incansable del Evangelio y siervo fiel de los pobres; y en comunión con todos los santos misioneros que nos precedieron, presentemos al Señor nuestras súplicas:

T. Escúchanos, Señor

· Por la Iglesia universal: por el Papa Francisco, por los Obispos y sacerdotes, por todo el Pueblo de Dios, misioneros y misioneras por naturaleza, que continúan anunciando el Evangelio en el mundo: para que se vean fortalecidos por el espíritu de Jesucristo que animó la vida, el ejemplo y la doctrina de san Vicente de Paúl nuestro fundador. Roguemos al Señor. 
· Por la Congregación de la Misión, fundada para seguir a Jesucristo, evangelizador de los pobres (C. 1): para que cada uno de sus misioneros se revista cada día más del espíritu de aquel que los llamó a ser servidores incansables del Evangelio y de los pobres, y así, formados a imagen y semejanza de Jesucristo formen sacerdotes, seminaristas, consagrados, y laicos que participen en el Carisma que el espíritu ha derramado entre nosotros. Roguemos al Señor.
· Por todos los habitantes del mundo, llamados por el Padre a ser “hijos” suyos, y convocados por Jesucristo a ser “hermanos” que se aman como Él nos ha amado: para que todos colaboremos a transformar el mundo, desde dentro y con el evangelio, en una sociedad más justa y fraterna.
· Por los pobres: los sin trabajo y tantas veces explotados, marginados y excluidos; por las personas que sufren los distintos tipos de abuso; por los enfermos, por los hombres mujeres, jóvenes y niños migrantes o en situación de calle, drogadictos, delincuentes, presos, vagabundos… que después de la Pandemia han aumentado en número y ven crecer las dificultades para llevar su vida con dignidad: para que los misioneros y misioneras se entreguen a amarlos, y a cuidarlos con el esfuerzo de sus brazos y el sudor de su frente, y puedan tener los pobres un encuentro nuevo y revitalizador con Jesucristo.
· Por todos los que sufren las consecuencias de las violencias, de la guerra, de la discriminación social y del martirio; por esa multitud de inocentes que sufren en su carne y en su espíritu la deshumanización y el rechazo: para que aprendamos a reconocer en sus personas, su dignidad de hijos de Dios y caminemos juntos en la construcción de un mundo más humano y fraterno. Roguemos al Señor.
· Por el mundo de los jóvenes: mundo que con frecuencia oscurece el sentido pleno de la vida, pero en el que Tú tocas admirablemente su corazón aun tierno y sensible: para que se comprometan siempre en favor de la Vida, sigan anhelando la llegada de un mundo nuevo, y descubran en nuestro estilo de vida misionera, el incentivo que necesitan, ese destello de esperanza que los lleve a amarte y seguirte sin límites. Roguemos al Señor.
· Por nuestros mayores: testigos vivientes del desprendimiento y de la generosidad de una vida consagrada a servir a Dios en sus hermanos, y con preferencia a los más necesitados: para que reciban de nosotros el respeto y el cariño que merecen, e imitando su ejemplo, continuemos el camino de seguimiento a Jesucristo en el que nos han precedido. Roguemos al Señor.

P. Padre Santo: Tú que por la encarnación y la misión de tu Hijo conociste bien nuestra naturaleza humana, y a pesar de saber que somos “lo necio del mundo” quisiste escogernos para anunciar la Buena Nueva a los pobres y servirte en los más necesitados, escucha nuestra oración y concédenos que asumiendo nuestras posibilidades y nuestras debilidades consigamos, con Tu gracia, revestirnos plenamente de Tu Hijo, a ejemplo de san Vicente que te amó y caminó por tus sendas.  Por Jesucristo nuestro Señor.
C. Con la confianza de ser hijos de Dios, sabiendo que nos necesitamos unos de otros, para caminar juntos en la evangelización de los pobres, dirijámonos a nuestro Padre lleno de amor y misericordia, rezando juntos: 
T. Padre nuestro….
ORACIÓN FINAL
Oh Padre Santo, que nos alimentas continuamente con el Pan de Vida y el Vino de Salvación, concédenos la fortaleza necesaria para continuar la misión de anunciar el Evangelio a los pobres inspirados por el espíritu de Tu Hijo, a ejemplo de san Vicente de Paúl y de los primeros y santos misioneros de la Congregación de la Misión. 
Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

BENDICIÓN SOLEMNE

C. Señor y Padre nuestro, imploramos que Tu Amor misericordioso nos libre de todo mal, y a semejanza de tu Hijo amado tengamos esa Vida que brota de Ti, para que reanimados con tu gracia celebremos dignamente el 4º Centenario de la Congregación de la Misión. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
T. Amén. 

C. Y que la Bendición de Dios Todopoderoso 
Padre, + Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre todos ustedes, 
sobre sus trabajos, 
y les acompañe siempre. 
T. Amén.

CANTO FINAL

A María…? 

Salmo 117

       RE          si            mi7
Dad gracias al Señor porque es bueno
             LA7            RE
porque es eterna su misericordia. (2)
   SOL      RE      LA7 RE
ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. (Bis)

       si       mi     LA7 RE
Sólo El hizo grandes maravillas:
             FA#7           si
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA.
     mi7       LA7       RE
El hizo sabiamente los cielos:
             MI7   LA7      RE
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA

si  FA#7            si
El Sol que gobierna el día
             LA7            RE
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA.
     mi7        sol       fa#7
La luna que gobierna la noche
             mi7   LA7      RE
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA.

                 mi         fa#
Guió por el desierto a su pueblo
             mi    LA7  LA5+ RE
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA.
      SOL     mi           fa#
Les dio su tierra en heredad
     SOL#-   mi7   LA7      RE
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA.


¡Cantad a Dios…!


¡Cantad a Dios, todas sus criaturas,
y bendecid su nombre por los siglos!
¡Cantad a Dios, los Ángeles del cielo,
las aguas todas, bendecid a Dios!

¡Cantad a Dios, estrellas, sol y luna,
lluvia y rocío, fríos y heladas!
¡Cantad a Dios, rocíos y nevadas,
calor y fuego, bendecid a Dios!

¡Cantad a Dios, ensálcelo la Tierra,
lo que germina en ella, cante a Dios!
¡Cantad a Dios, las cumbres de los montes,
los manantiales, den su gloria a Dios!

¡Cantad a Dios, los mares y los ríos,
todos los peces y aves de los cielos!
¡Cantad a Dios, las fieras y ganados,
con vuestras voces, bendecid a Dios!

¡Cantad a Dios, los hijos de los hombres,
los sacerdotes, bendecid a Dios!
¡Cantad a Dios, los jóvenes y niños,
todos los hombres, bendecid a Dios!

¡Cantad al Padre, al Hijo y al Espíritu,
todos con himnos, bendecid a Dios!
¡Cantad a Dios, en todo el Universo,
cuanto respira, que bendiga a Dios

	




[bookmark: _GoBack]Oración final
Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así sea. Amén.
